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To Rethink Information Literacy in the University

Para (re) pensar la alfabetización 
informacional en la universidad

ABSTRACT
Information literacy must be part of the body of knowledge and experience, that 
is, the background gathered by all individuals over the years; however, social 
conditions, age, gender or schooling often prevent it. The university students 
are considered techno savvy, however, they do not know how to approach the 
information, assess its validity, its use and how to prepare the necessary docu-
ments for the accreditation of the subjects that they study. University libraries, 
on the other hand, do not get involved in one of the substantive functions of the 
university: teaching. Therefore, it is thus urgent that the librarians participate in 
the construction of information skills of students, in addition to contribute to the 
development of training research in institutions of higher education.

RESUMEN
La alfabetización informacional debe formar parte del conjunto de conocimientos y 
experiencias, o sea el bagaje reunido por todos los individuos a lo largo de los años; sin 
embargo, las condiciones sociales, de edad, género o escolaridad a menudo lo impiden. 
Los estudiantes universitarios se consideran techno savvy, no obstante, desconocen 
cómo acercarse a la información, juzgar su validez, su uso y cómo preparar los docu-
mentos necesarios para la acreditación de las asignaturas que cursan. Las bibliotecas 
universitarias, por su parte, no se involucran en una de las funciones sustantivas de la 
universidad: la docencia. Por tanto, es urgente la participación de los bibliotecólogos 
en la construcción de las competencias informacionales de los estudiantes, además de 
contribuir al desarrollo de la investigación formativa en las instituciones universitarias.
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Introducción

¿ Puede la alfabetización informacional (ai) con-
tribuir a la disminución –o al alivio– de la des-
igualdad e inequidad que sufren millones de ha-

bitantes del orbe? ¿Qué hacer para que la educación, 
la cultura, la salud y la vivienda, entre otras, lleguen a 
la población con escasas oportunidades y con severos 
rezagos sociales? ¿Debe enfocarse la ai a los grupos 
más vulnerables, más numerosos, los que comienzan 
a vivir, a los que tienen que mantenerse activos, a los 
marginados, a los que constituyen la población cautiva 
o a los que forman parte de la población abierta de las 
bibliotecas, a los que no son competentes en las alfabe-
tizaciones básicas y por tanto desconocen –entre otros 
asuntos– la correcta escritura de palabras frecuentes, a 
los que celebran el “Vicentenario” de la independencia, 
el Día de la “vandera” o la “Primera cavalgata”? 

La educación, y la alfabetización informacional en par-
ticular, son indispensables, pero ¿cómo puede llevarse 
a la práctica esa misión? entendemos que los bibliote-
cólogos no van a subsanar las deficiencias educativas, 
pero sí deben tener presencia en todo tipo de institu-
ciones, desde el jardín de niños hasta la universidad y 
de la bebeteca a la biblioteca especializada.

Shera1 –en su The foundations of education for libra-
rianship– señala que el surgimiento de la primera es-
cuela de bibliotecología en la Universidad de Colum-
bia, abierta en 1887 por Melvil Dewey bajo el nombre 
de School of Library Economy, marca el fin de la tra-
dición de los bibliotecarios eruditos, de los guardianes 
de los libros, puesto que antes de esa fecha, en virtud 
de las nuevas tareas a cargo de las bibliotecas, los 
bibliotecarios requerían de una serie de técnicas que 
les permitieran desenvolverse sin dificultad a través 
de la experiencia y el aprendizaje al lado de “quien 
sabía”. Ranganathan,2 por su parte, en su Tercera Ley 
de la Bibliotecología argumenta que debe encontrarse 
un libro para cada lector por medio de la organización 
de los recursos que van desde su disposición en es-
tantería abierta hasta los incentivos para su uso. Hoy 
tendría que agregarse a lo señalado por Ranganathan 
que la biblioteca debe ofrecer un servicio que conduz-
ca a los usuarios a encontrar ese libro, a usarlo y a 
aprovecharlo cuando sea menester. 

1 Shera, Jesse H. The foundations of education for librarianship. 
New York: Wiley-Becker and Hayes, 1972.

2 ranganathan, Shiyali Ramamrita. The five laws of library scien-
ce. 2 ed. Bombay: Asia Publishing, 1957.

En la conferencia European Curriculum Reflections on 
Library and Information Science Education,3 resultado 
preliminar de la Declaración de Bolonia, que tiene el 
propósito de promover la colaboración en educación en 
bibliotecología y ciencia de la información, se propuso 
una estructura piramidal de tres niveles para represen-
tar los estudios europeos de bibliotecología y ciencia de 
la información. En el primer nivel se encuentran los de 
licenciatura, de carácter general, donde el estudiante 
adquiere competencias para el trabajo profesional en 
toda clase de instituciones, pero con una serie de co-
nocimientos para continuar con su formación. Con el 
nivel de maestría los egresados están en la capacidad 
de aspirar a puestos más altos en unidades de infor-
mación, además de estar ya iniciados en el proceso de 
investigación al haber producido una tesis. El nivel de 
doctorado prepara para la docencia y la investigación 
así como también para puestos de dirección. De acuer-
do con lo anterior, en el nivel de licenciatura tienen que 
adquirirse las competencias para trabajar con los usua-
rios en sus diversas modalidades. Wilson,4 por ejemplo, 
señala que un modelo para la formación de bibliotecó-
logos está basado en cuatro campos relacionados con 
los usuarios y con los proveedores de información. 

De esta manera, se interpreta que es esencial que los 
estudiantes de bibliotecología y ciencia de la informa-
ción satisfagan los siguientes requisitos establecidos 
en la Conferencia Europea: 

• Estén conscientes de la alfabetización informa-
cional como concepto.

• Ellos mismos se encuentren alfabetizados.
• Aprendan los principios esenciales de cómo 

enseñar.

Los modelos propuestos por Wilson y las European 
Curriculum Reflections llevan a justificar plenamente la 
ai si se toman en cuenta los estudios sobre las compe-
tencias informacionales que necesitarán en el siglo XXI 
no sólo los estudiantes universitarios, sino también los 
niños y jóvenes, entre las cuales se encuentran la alfa-
betización informacional, la alfabetización en medios y 
la alfabetización digital,5 lo cual presupone la respon-

3 European Curriculum Reflections on Library and Information 
Science Education. Copenhagen: The Royal School of Library 
and Information Science, 2005.

4 WilSon, Tom D. Mapping the curriculum in information stu-
dies. New Library World, 2001, vol. 102, pp. 436-442.

5 Partnership for 21st Century Skills. Learning for the 21st cen-
tury: a report and mile guide for 21st century skills (2003) Was-
hington, d.c.: Partnership for 21st century skills. [en línea]. 
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sabilidad compartida entre bibliotecólogos y educado-
res quienes van a llevarla a la práctica, algunas veces 
en las unidades de información y otras en las aulas.6

En España, por ejemplo, los estudios se formalizan en 
1978 acordes con directrices de planes de estudios,7 
es decir, no se deja al albedrío de los directivos de 
las instituciones. En el “Libro Blanco” señala la com-
petencia profesional específica de la titulación en In-
formación y Documentación, de acuerdo con el perfil 
profesional de los titulados, relacionada con la ai:

Habilidades para analizar, asesorar y formar a pro-
ductores, usuarios y clientes de servicios de infor-
mación, así como habilidades en los procesos de 
negociación y comunicación.

Hace cerca de 150 años Samuel S. Green8 escribió, 
en relación con la atención a los usuarios: “…hay que 
darles... el servicio tanto como lo necesiten, pero 
hay que tratar de... enseñarlos a que confíen en ellos 
mismos y a que sean independientes”. Por tanto, la 
preocupación por promover la ai con el propósito de 
que la ciudadanía esté mejor formada a través de los 
servicios educativos de las bibliotecas presupone la 
participación de una variedad de actores en ese pro-
ceso: educadores y bibliotecólogos conocedores de 
su materia, participación que no es nueva dado que se 
remonta al siglo XIX.

Tradicionalmente los bibliotecólogos han conducido 
visitas guiadas, impartido talleres y elaborado material 
informativo. Más recientemente, han diseñado tutoria-
les para la Web, talleres o cursos en línea, que además 
de ser prácticas erráticas en muchos países ni antes 
ni ahora ha importado averiguar si dichas actividades 
modifican la conducta de los receptores, es decir, si 
hay aprendizaje (cuadro 1).

<http://www.p21.org/storage/documents/P21_Report.pdf> 
[Consulta: 3 febrero 2017].

6 WilliamS, Karen. Leadership. En: Information literacy han-
dbook / edited by Christopher N. Cox, Elizabeth Blakesley 
Lindsay. Chicago: Association of College and Research Libra-
ries, 2008. pp. 139-148.

7 Título de Grado en Información y Documentación. Madrid: 
Agencia Nacional de Evaluación de la Calidad y Acredita-
ción, 2004.

8 green, Samuel S. Personal relations between librarians and 
readers. American Library Journal, 1876, vol. 1, pp. 76-81.

Los enfoques de las universidades señaladas en el 
cuadro 1 en relación con la ai se dan en las figuras 1-7:

Cuadro 1. La ai en los sitios de las bibliotecas de 
las doce universidades públicas mexicanas en los 

primeros 100 lugares de la lista de Scimago

Universidad 1 2 3 4 5

Nacional X X

Metropolitana X X

Guadalajara X

Nuevo León

Puebla

San Luis Potosí X X X

Guanajuato

Michoacana X

Morelos X

E De México X

B California X

Veracruzana X

Claves: 1: problema de investigación; 2: acopio; 3: evaluación; 4: 
uso; 5: comunicación

Fig. 1. La búsqueda (1)
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Fig. 2. La búsqueda (2)

Fig. 3. La búsqueda (3)

Fig. 4. La búsqueda (4)

Fig. 5. La evaluación

Fig. 6. Uso ético de la información
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Las diferentes escuelas de aprendizaje tienen carac-
terísticas propias que no necesariamente las hacen 
todas buenas o todas malas. El conocimiento de las 
que han mostrado mayor efectividad contribuiría a una 
alfabetización informacional más eficiente.

Los profesores y los estudiantes universitarios han sido 
objeto de estudio frecuente en aquellos países que dis-
ponen de una infraestructura de información que hace 
necesario averiguar, entre otras cosas, el costo-bene-
ficio. Sin embargo, países en donde los modelos tra-
dicionales de educación se han apoyado en la cátedra 
magistral del profesor, en el gis o tiza, en el pizarrón 
o pizarra, y más recientemente en presentaciones en 
power point o plataformas como Edmodo o Moodle, 
pero sobre todo en antiguos libros de texto, amén de 
carecer de recursos para incorporarse en forma plena 
a las tic, han soslayado la necesidad de conocer cómo 
se manifiesta una necesidad de información, cómo se 
satisface, cómo se evalúan los recursos para cubrirla 
y cómo se usa de manera ética. 

De esta manera, al no poder caracterizar a los pro-
fesores y a los estudiantes en cuanto a sus motiva-
ciones y a las acciones que toman cuando interactúan 
con un sistema de información, es urgente conocer la 
conducta de los usuarios a partir de una orientación 
tecnológica y el componente social que conduce al 
entendimiento de las necesidades de información de 
los usuarios.9 El conocimiento acerca del usuario debe 
ser motivo de atención hoy en día, tanto para los ad-
ministradores de la cultura, de la educación superior 
y de la ciencia como para los responsables de las uni-
dades de información en función del compromiso que 
tienen de propiciar la adquisición de saberes para toda 
la vida donde los universitarios comprometidos social-
mente debieran educarse a través de la información. 

Los estudiantes universitarios que forman parte de los 
millones de jóvenes que se encuentran en los grupos de 
edad 15-19 y 20-24 reciben diariamente gran cantidad 
de información -o desinformación- a través de diferentes 
medios, principalmente de las redes sociales, a través 
de dispositivos móviles. La decisión acerca de lo que es 
confiable, aplicable y útil representa para ellos una de-
cisión difícil que incluso es mejor no tomarla en cuenta. 
Desafortunadamente, la información que toma la forma 
de un artículo científico publicado en una revista presti-

9 oluic-VucoVic, Vesna. From information to knowledge: some 
reflections on the origin of the current shifting towards 
knowledge processing and further perspective. Journal of 
the American Society for Information Science and Technology, 
2001, vol. 52, pp. 54-61.

Los estudiantes universitarios

Hoy en día los ciudadanos deben estar multialfabetiza-
dos, es decir, la lectoescritura y las operaciones aritmé-
ticas básicas no son suficientes sino que deben estar 
alfabetizados en información, en tecnología, en el en-
torno digital, en medios; sin embargo, la alfabetización 
informacional es algo más que el acceso a la tecnología 
o a los recursos electrónicos, pero ¿cómo lograrlo si 
en las escuelas y en las universidades se continúa con 
los métodos y técnicas de enseñanza que no propician 
la participación y, por tanto, el aprendizaje de los edu-
candos? Si bien todavía se escucha decir en las univer-
sidades que el docente “transmite” sus conocimientos 
al discente, convendría una actualización de la planta 
docente donde se discuta cuál es su responsabilidad 
institucional, cómo se concibe el aprendizaje, cómo se 
aprende y cómo puede comprobarse el aprendizaje. 

Las técnicas de enseñanza participativa sin duda se-
rán más eficientes que las conferencias donde sólo se 
estimula la pasividad de los aprendices. Por ejemplo, 
¿se ha abandonado el conductismo en el cual todo se 
mueve al ritmo del educando, en el que hay recompen-
sas?, ¿prevalece la corriente cognoscitiva, que seña-
la que se aprende cuando el individuo está listo para 
aprender? o ¿se ha avanzado al constructivismo que 
enfatiza el aprendizaje en contexto?

Fig. 7. Recursos didácticos utilizados en las 
universidades seleccionadas
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El estudiante universitario requiere que a lo largo de 
sus años de formación sus estudios estén orientados 
hacia la acción, interacción y aplicación,16 es decir, es 
indispensable que el educando desarrolle el razona-
miento, el pensamiento creativo y la solución de pro-
blemas, además de estar dispuesto a aprender y, junto 
con el maestro, intentar vencer barreras que, en oca-
siones, influyen sobre el aprendizaje.

Hoy en día la forma de adquirir una educación univer-
sitaria, incluso de estudiar, ha variado. La tecnología 
de información ha ampliado las posibilidades de edu-
carse. La oferta y la demanda educativas han toma-
do formas diferentes; por ejemplo, la asistencia a la 
biblioteca ha disminuido y han comenzado a cambiar 
las formas en cómo los estudiantes consideran deben 
acercarse a una variedad de temas de estudio. Sin 
embargo, se desconoce si los estudiantes analizan la 
formación a distancia o la presencial como opciones 
educativas, pero la realidad es que la educación a dis-
tancia constituye un tema de actualidad en las univer-
sidades: las licenciaturas y posgrados a distancia se 
encuentran en expansión. Por tanto, los cambios que 
deben introducirse en la educación deben relacionarse 
con la alfabetización informacional a través de las tic 
en virtud de que el entorno virtual permite la participa-
ción plena del educando en su propio proceso educati-
vo,17 el cual debe estar caracterizado por la separación 
en el tiempo y el espacio del educador. El proceso de 
alfabetización informacional, proponemos, se daría a 
lo largo de los estudios del estudiante, es decir, estar 
ahí cuando el educando tenga que resolver un proble-
ma con información válida. 

El aprendizaje al ritmo del estudiante, la instrucción 
en el sitio web y la retroalimentación son importantes, 
pero ¿cómo puede aprender el estudiante el significado 
de la alfabetización en información tomando en cuenta 
que no se trata simplemente de ir de lo convencional a 
un nuevo entorno? Los profesores en línea, virtuales o a 
distancia, conceptos adaptados de Tenopir,18 necesitan 
no sólo estar alfabetizados en información sino tam-
bién en investigación, recursos, tecnología emergente, 
crítica, entre otros temas, lo cual contribuiría a una al-

16 ellS, Rick. Basic premises of this workshop. En: Effective use 
of the Web for education: design principles and pedagogy. 
[en línea]. <http://staff.washington.edu/rells/effective/pre-
mises.html> [Consulta: 30 abril 2017].

17 Buchanan, Lori E., luck, DeAnne L., JoneS, Ted C. Integrating 
information literacy into the virtual university: a course mo-
del. Library Trends, 2002, vol. 51, pp. 144-166.

18 tenopir, Carol. Are online librarians teachers? Library Journal, 
2003, vol. 128, pp. 36.

giosa les es desconocida, mientras que prestan atención 
a comunicaciones orales que, en ocasiones, provienen 
de amigos, vendedores o charlatanes. La información 
válida, sometida a la revisión por pares, no la conocen, 
mientras que la otra información, la que a menudo des-
concierta hasta al más astuto lector, está a su alcance.

A los estudiantes universitarios se les debe alertar 
acerca de los cambios en las formas de aproximarse a 
la información por medio de la tecnología, que ha am-
pliado las posibilidades de obtenerla10 y que permite 
la coexistencia de “nuestra información, la buena” y 
“la otra” como Wikipedia o la que está en portales de 
apuntes tales como Escolares.net, Educ.ar, El Rincón 
del Vago o Monografías.com, lo cual refleja que la ai 
de los estudiantes está pendiente.11, 12, 13 Asimismo, al 
interior de las universidades deben producirse inno-
vaciones en la formación de los estudiantes, es decir, 
en el desarrollo de oportunidades de aprendizaje que 
contribuyan a su independencia.14 Lo anterior lleva a 
preguntarnos cómo alfabetizar informacionalmente a 
los estudiantes: ¿a través de la instrucción o la orien-
tación bibliográfica?15 ¿la inclusión como asignatura? 
o ¿la presencia de la alfabetización informacional a lo 
largo de la formación del estudiante que estaría implí-
cita siempre y cuando al educando se le presente un 
problema que sólo con información pueda resolver y 
donde el estudiante esté consciente de que no sólo se 
trata de pasar de lo sencillo a lo complejo?

10 hugheS-haSSell, Sandra, miller, Erika Thickman. Las páginas 
Web de bibliotecas públicas dirigidas a adolescentes: cómo 
satisfacer las necesidades de los jóvenes de hoy a través de 
Internet. Anales de Documentación, 2006, vol. 9, pp. 209-224.

11 Fidel, Raya, daVieS, Rachel. K., douglaSS, Mary H., holder, Jen-
ny K., hopkinS, Carla J., kuShner, Elisabeth J., miyagiShima, Bryan 
K., toney, Christina D. A visit to the information mall: Web 
searching behavior of high school students. Journal of the Ame-
rican Society for Information Science, 1999, vol. 50, pp.24-37.

12 agoSto, Denise E. Bounded rationality and satisficing in 
young people´s Web-based decision making. Journal of the 
American Society for Information Science and Technology, 
2002, vol. 53, pp. 16-27.

13 agoSto, Denise E. A model of young people´s decision ma-
king in using the Web. Library & Information Science Re-
search, 2002, vol. 24, pp. 311-341.

14 mcdoWell, Liz. Electronic information resources in under-
graduate education: an exploratory study of opportunity for 
student learning and independence. British Journal of Educa-
tional Technology, 2002, vol. 33, pp. 255-266.

15 o´hanlon, Nancy. Development, delivery and outcomes 
of a distant course for new college students. Library Trends, 
2001, vol. 50, pp. 8-27.
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carreras tienen que ser consumidores de información 
vigente, relevante y pertinente, además de tener la ca-
pacidad para juzgar su autenticidad, validez y confia-
bilidad, pero ¿cómo pueden llegar a esto? La mayoría 
de los estudiantes que arriban a las aulas para reali-
zar sus estudios de licenciatura se consideran techno 
savvy por pertenecer a la generación M, pero algo les 
hace falta: no tienen la capacidad de encontrar, eva-
luar y usar la información que requieren para sus estu-
dios.21 El uso de la Wikipedia o la descarga de imáge-
nes en Flickr o videos en YouTube no es problema para 
ellos, pero ¿saben evaluar la información en Wikipedia 
o YouTube, si no se comete alguna infracción al utilizar 
una imagen de Flickr o un podcast de iTunes? Eso es 
algo que se aprende cuando el estudiante se involucra 
en la alfabetización informacional, pero también cuan-
do los bibliotecólogos acercan, por ejemplo, la Web 
2.0 a profesores y alumnos.22, 23 Las anécdotas re-
fieren que los estudiantes inician sus carreras univer-
sitarias con escaso conocimiento sobre ciertas áreas 
tales como distinguir las revistas científicas de las de 
divulgación o las populares, la utilización de los ope-
radores booleanos, la identificación de palabras clave 
y algunos aspectos relacionados con el catálogo de la 
biblioteca.24 ¿Qué tiene que hacerse?

Las universidades deben reorientar sus estudios para 
fortalecer su capacidad para investigar y producir co-
nocimiento orientado a la satisfacción de sus necesi-
dades sociales, culturales y económicas. Por tanto, 
deben actuar con inteligencia para constituir o conso-
lidar sus comunidades científicas formalmente, don-
de los estudiantes de pregrado o de posgrado pue-
dan participar. De esta manera, en la universidad la 
investigación puede ser de dos tipos, de acuerdo con 
quienes la llevan a cabo y con sus fines (figuras 8-9). 

21 carr, Sandra, iredell, Helena, neWton-Smith, Carol, clark, 
Catherine. Evaluation of information literacy skill develop-
ment in first year medical students. Australian Academic & 
Research Libraries, 2011, vol. 42, pp. 136-148.

22 carpan, Carolyn. Introducing information literacy 2.0. Colle-
ge & Undergraduate Libraires, 2010, vol. 17, pp. 106-113.

23 godWin, Peter. Information literacy and Web 2.0: is it just 
hype? Program: Electronic Library and Information Systems, 
2009, vol. 43(3), pp. 264-274.

24 hulett, Heather, corBin, Jenny, karaSmaniS, Sharon, roBertSon, 
Tracy, SaliSBury, Fiona, peSeta, Tai. Information literacy at uni-
versity: a toolkit for readiness and measuring impact. Australian 
Academic & Research Libraries, 2013, vol. 44, pp. 151-162.

fabetización en información proactiva y no reactiva. De 
esta manera, el futuro de la alfabetización en informa-
ción está en la Web como recurso para el aprendizaje 
y en las manos de los bibliotecólogos.

En resumen: la formación de estudiantes para la vida 
a través de la red abarca una serie de funciones en 
la educación universitaria. Los profesores podrían 
verla como la oportunidad de cambiar sus prácticas 
docentes, los estudiantes como una opción para trans-
formarse y alcanzar la independencia y la autonomía. 
Sin embargo, todo queda por hacer tratándose de la 
alfabetización en información: la mayoría de los es-
tudiantes universitarios acostumbrados a formas de 
enseñanza tradicionales, que no privilegian el aprendi-
zaje, necesitan acercarse a formas no convencionales 
que contribuyan al aprendizaje y no a la simulación. 

La tic en el aprendizaje de la ai

La investigación en las universidades mexicanas es un 
tema de discusión recurrente, sin embargo, aún no se 
encuentra la forma de preparar al estudiante para acer-
carse a ella puesto que, pese a la introducción de cur-
sos sobre métodos de investigación o seminarios de 
elaboración de textos, no se han producido resultados 
satisfactorios en virtud de estar alejados de una realidad 
a la que se tiene que enfrentar el estudiante en virtud 
de que no se le fomenta la reflexión para involucrarlo 
en la solución de problemas,19 es decir, se intenta ense-
ñarles a investigar a través de ejemplos abstractos, de 
problemas no cruciales, o sea, eliminables, práctica que 
debe erradicarse igual que los materiales de apoyo que, 
además de ser antiguos, no consideran que el uso de la 
información en la formación del estudiante y, por tanto, 
del futuro profesional, es vital. 

Enfatizamos: la alfabetización informacional no debe 
darse aisladamente sino que debe estar imbricada en 
los cursos universitarios de tal manera que ésta sea re-
levante para el estudiante. En dicha tarea los profesores 
y los bibliotecólogos tienen una gran responsabilidad.20

Hoy en día la información se caracteriza por ser abun-
dante y estar disponible para una variedad de usua-
rios. Sin embargo, los profesionales de las diferentes 

19 medel-añonueVo, Carolyn, oShako, Toshio, mauch, Werner. 
Revisiting lifelong learning for the 21st Century. Hamburg: 
uneSco, Institute for Education, 2001.

20 kennedy, Robert, monty, Vivienne. Faculty-librarian collabo-
ration and the development of critical skills through dyna-
mic purposeful learning. Libri, 2011, vol. 61, pp. 116-124.
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De acuerdo con lo anterior, la investigación científica 
puede vincularse con la alfabetización informacional26 
(cuadro 2) que, como ya se mencionó, esta última no 
se aprende a través de una asignatura o de un taller sino 
de auxiliares didácticos instalados en servidores univer-
sitarios a los cuales el estudiante, desde su ingreso a la 
universidad, pueda recurrir cuando tenga que resolver 
algún problema relacionado con su investigación forma-
tiva, o sea, la ai adquiere su razón de ser. Es decir, los es-
tudiantes aprenden solamente cuando crean algo nuevo 
por medio de la información relevante utilizada,27 o dicho 
de otra manera: se aprende a investigar, investigando.

26 gortari, Eli de. Metodología general y métodos especiales. Mé-
xico: Océano, 1983.

27 carroll, Jann. From encyclopaedias to search engines: tech-
nological change and its impact on literacy learning. Literacy 
Learning: the Middle Years, 2011, vol. 19, pp. 27-34.

Los esquemas anteriores sugieren que quienes hacen 
investigación generativa y formativa tienen una obliga-
ción institucional; en el primer caso es responsabilidad 
de investigadores profesionales –que fueron formados 
para ello– buscar nuevo conocimiento en colaboración 
con personas con diferentes cualificaciones; en el se-
gundo caso, los estudiantes se acercan al conocimien-
to existente, es decir, recrean el conocimiento público. 
La presencia de los estudiantes en los esquemas signi-
fica que a menudo trabajan al lado de los profesionales 
de la investigación al integrarse a grupos de trabajo 
ya establecidos con fines de formación, pero en otros 
tienen que desarrollar sus capacidades para avanzar 
en sus estudios realizando las investigaciones forma-
tivas requeridas en sus cursos. En ambos casos, sin 
embargo, tienen que iniciarse desde edad temprana en 
las modalidades de la investigación científica (figura 
10). Entonces, la participación de los bibliotecólogos 
se hará presente en las unidades de enseñanza–apren-
dizaje, dirigidas al dominio de dichas modalidades: 
investigación, sistematización y comunicación25 donde 
se aborden las diferentes maneras de organizarse para 
realizar el trabajo científico, la información visible en 
revistas o libros, principalmente, y disponible a través 
de bases de datos y los lineamientos para su evalua-
ción, cómo debe elaborarse un protocolo de investi-
gación y cómo juzgar su calidad, así como la presen-
tación oral o escrita de los productos de investigación.

25 Ibídem.

Fig. 8. Tipo de investigación y sus practicantes

Fig. 9. Propósito de la investigación generativa y 
formativa

Fig. 10. Las modalidades de la investigación 
científica

Cuadro 2. La relación investigación científica-
alfabetización informacional

Investigación científica Alfabetización informacional

Modalidad: investigación El problema
Acopio de información
Evaluación

Modalidad: sistematización Uso de la información

Modalidad: comunicación Comunicación
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Si bien la alfabetización informacional apenas está ha-
ciendo su aparición en México, su aplicación todavía 
está en su infancia debido a que los estudios previos a 
su implantación son escasos. Sin duda, cuando se dis-
ponga de experiencias llevadas a cabo en diferentes 
entornos, tanto educadores como bibliotecólogos no 
solamente encontrarán respuesta a sus preguntas sino 
que se sentirán satisfechos puesto que contribuirán a 
la formación de los profesionales del futuro.

De acuerdo con lo anterior, los espacios que diseñen 
los bibliotecólogos dedicados al fomento de una edu-
cación más integradora y no dividida en parcelas, no 
sólo en lo que se refiere a la ai sino también a la prácti-
ca de la investigación científica, tendrán que enfatizar 
–entre otras– las actividades indicadas en la figura 11, 
algunas de ellas remediales:

Otras actividades de aprendizaje serían las siguientes:

De acuerdo con Gregory,28 los bibliotecólogos del fu-
turo deberán adquirir habilidades docentes así como 
habilidades informacionales, es decir, necesitarán 
saber cómo enseñar competencias informacionales 
cuando los estudiantes descubran que no es suficiente 
encontrar información sobre un tema en la Internet al 
hacer una búsqueda electrónica y elegir el “imprimir” o 
el “descargar”. Asimismo, por medio de la vinculación 
entre la alfabetización informacional y el proceso de 
la investigación científica, si no forma parte del cono-
cimiento tácito de los estudiantes deben desarrollarse 
las destrezas necesarias para que el educando produz-
ca textos legibles y con aparatos críticos sólidos, es 
decir, que demuestre que es un alfabeto informacional.

Si se asumiera que en las universidades mexicanas hay 
carencias, que no están formando a los estudiantes 
para la vida, el curriculum oculto con el que se preten-
dería justificar la falta de alfabetización informacional 
de sus estudiantes debe sustituirse por la inserción na-
tural de ésta en cada una de las asignaturas de los pla-
nes de estudios, con el propósito de que los educan-
dos construyan competencias de manera autónoma, 
sin que adviertan de qué se trata, competencias que 
el médico, el ingeniero, el sociólogo requerirán para 
su vida personal y profesional. Una muestra de cómo 
puede entretejerse la alfabetización informacional con 
la investigación científica se acaba de presentar. n

28 gregory, Vicki. L. The changing library education curriculum. 
Encyclopedia of Information Science and Technology, 2005, vol. 
5, pp. 2799-2802.

Fig. 11. Actividades de aprendizaje
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